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Resumen  
En esta investigación se realiza un análisis bibliográfico, en el cual se  propone el método 
deductivo, en donde se analizaron aspectos generales del adulto mayor y el turismo social, 
con el objetivo de comprender su situación actual así como la evolución, debido a que el 
ocio en la ancianidad ha sido un proceso que ha ido cambiando con el tiempo y está 
evolucionando ahora y lo seguirá haciendo mientras el hombre sea hombre,  porque para las 
personas mayores, satisfacer las necesidades de ocio teniendo cubiertas las condiciones y 
necesidades básicas de vida de forma satisfactoria conlleva el bienestar y una mejor calidad 
de vida. 
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Abstract:  
In this research a bibliographical analysis is carried out, in which the deductive method is 
proposed, where general aspects of the elderly and social tourism were analyzed, with the 
aim of understanding their present situation as well as evolution, since leisure In old age 
has been a process that has been changing over time and is now evolving and will continue 
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to do so while man is man, because for older people, meet the needs of leisure having 
covered the basic conditions and necessities of life form Satisfies with well-being and a 
better quality of life. 
 
Keywords: Tourism, social, older adult, evolution, leisure 
Introducción 
En la actualidad, existen en el mundo más de 416 millones de adultos mayores. Para el año 
2025, los mayores de 60 años serán el 12% de los habitantes del planeta. De éste total, el 
72% vivirá en los países en desarrollo. 
En Latinoamérica, se espera que la esperanza de vida al nacimiento se incremente de los 
64.1 años a 71.8 años para el año 2025. Aunque este aumentado no necesariamente indica 
que la calidad con la que se vivan los años en la última etapa de la vida haya mejorado. De 
ahí que sea necesario buscar estrategias que contribuyan a la mejora de la calidad de 
vida de las personas mayores. 
En México, hay 10.5 millones de adultos mayores, grupo de habitantes posicionado entre 
los más vulnerables, ya que las leyes que les permitan tener una vida plena siguen siendo 
escasas.  Entre las personas de 60 y 64 años, 5 de cada 10 personas siguen laborando, 
mientras que al llegar a ochenta años de vida 1 de cada 10 personas continúa en el mercado 
de trabajo desempeñando actividades caracterizadas por una gran vulnerabilidad, como es 
el caso del personal de limpieza. (Armenta, 2013) 
La población de Nayarit en 2010 alcanzó 1 108 860 habitantes, de los cuales el 50.2 por 
ciento eran hombres y 49.8 por ciento mujeres. El grupo de edad de 15 a 64 años concentra 
63.4 por ciento de la población estatal, que implica un considerable potencial de 
crecimiento demográfico. Finalmente, el grupo de 65 años y más, muestra ya los efectos de 
la mayor esperanza de vida y el impacto de la transición demográfica en su conjunto, 
representando el 7.0 por ciento de la población estatal. (Fernández, Velarde, Hernández, & 
Murguía , 2014) 
Dicho lo anterior los adultos mayores conforme pasan los años, disminuyen la autoestima y 
el valor social como individuo pudiendo favorecer la aparición de afecciones psíquicas en 
las personas de edad. El resultado principal de estos cambios parece ser un sentimiento de 
soledad porque todos estos elementos contribuyen a la disminución de los contactos 
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sociales. La pérdida de la autoestima provoca en efecto la impresión de no tener ya 
relaciones en cuanto a persona humana. La soledad puede definirse como el estado o el 
sentimiento personal que se experimenta cuando se estima que el nivel de las relaciones 
sociales es insuficiente o que éstas no son satisfactorias. 
La soledad puede asociarse a una cierta timidez que impide asumir la iniciativa de los 
contactos sociales tras un cambio de ambiente o de condiciones. Los ancianos que se 
consideran despreciados después de la jubilación o tras una disminución de sus ingresos, o 
incluso porque han tenido que abandonar la casa familiar para vivir en un sencillo 
apartamento o una habitación de módico alquiler, puede conocer este tipo de aislamiento 
así como una profunda sensación de soledad.  
En muchos casos, las personas de edad que viven solas pasan gran parte de su tiempo 
pensando en sus hijos lejanos o llorando a su desaparecido cónyuge. Este tipo de 
aislamiento puede conducir con facilidad a la depresión y perjudicar el buen 
funcionamiento social. 
La soledad también ha sido identificada como el factor precipitante de la diabetes, 
arterioesclerosis y otras afecciones crónicas. Aunque esto sugiere que la soledad juega un 
papel muy importante en muchas afecciones que asociamos con el envejecimiento, la 
capacidad de abordar la implicación de este síndrome en esas enfermedades crónicas está 
limitada por la falta de conocimientos de los factores envueltos en el inicio de su 
producción. (Mendía, 2002)  
Es por ello primordial incluir a este segmento de población de la tercera edad al acceso del 
turismo que continúa siendo socialmente minoritario y que representa una de las tantas 
desigualdades que acumulan las personas adultos mayores ubicados en bajas posiciones 
socio-económicas. A medida que se precariza el nivel de ingresos del grupo familiar, la 
condición laboral y el nivel educativo, disminuye la posibilidad de hacer efectivo el 
derecho a las vacaciones.  (Schenkel, 2017) 
De modo que, el turismo social  deberá generar espacios turísticos de destinos cortos 
principalmente a los sectores vulnerables de la población adultos mayores, quienes ya tiene 
la posibilidad de ejercer su derecho a la diversión y al libre esparcimiento, llamado "Hacer 
turismo es hacer vida", dirigido a adultos mayores; "Turismo incluyente", para grupos que 
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requieren de servicios especializados debido a sus condiciones psicosociales, por 
mencionar algunos. (20 minutos, 2015) 
En consecuencia a lo anterior  y debido a la mayor esperanza de vida, hay tres claves para 
envejecer bien; mantenerse activos, continuar relacionándose con los demás y participar en 
todos los aspectos de la vida. “Una vida socialmente activa y participativa aporta ventajas 
que se traducen en una clara lucidez mental, relaciones sociales, inteligencia activa, respeto 
y consideración social… factores todos ellos que incluso inciden favorablemente sobre la 
salud”. (Centro de Mayores Ramón Pérez de Ayala, 2007) Es por ello que viaja fácil un 
turismo para todos, la Secretaría de Turismo, en cooperación con el sector privado y los 
distintos niveles gubernamentales, impulsan desde hace una década un Turismo para 
Todos, con el objetivo de contribuir al desarrollo de las personas, así como la rentabilidad 
de las empresas y el crecimiento nacional, a partir del aumento del turismo doméstico. La 
iniciativa ofrece diversas alternativas turísticas nacionales a precios accesibles con 
financiación, ofrecidas por diferentes empresas de viajes y turismo, destinadas al conjunto 
de la sociedad mexicana, independientemente de su situación social o económica. 
Cada una de estas propuestas de viaje, se adecuan a los segmentos de mercado definidos 
Turismo para Adultos Mayores o Turismo Gerontológico, que combina actividades de 
caminata con otras culturales, cuidando especialmente la alimentación; Turismo Familiar o 
Social, que integra actividades de convivencia, culturales y de recreación, se destina a 
familias de escasos recursos económicos (Schenkel, 2017) 
 
Acción que se habrá de realizar como objetivo esencial creando las condiciones necesarias, 
que permitan el acceso al turismo de grandes capas de población las cuales, ya sea por lo 
módico de sus recursos financieros, o por falta de costumbre, de formación o de 
información, que han permanecido al margen de los movimientos turísticos” por lo que 
para ello la Secretaría de Turismo alista una estrategia para promover el turismo social en 
México, en la que se incorporarán de “manera importante” el Sistema de Agencias 
Turísticas del ISSSTE (Turissste), los destinos vacacionales del IMSS y la Comisión 
Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI), aseguró el subsecretario de 
Operación Turística, Carlos Joaquín González. ( De la Rosa, 2013) 
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Ahora bien, en este orden de ideas todas las personas mayores de 65 años son elegibles para 
recibir el apoyo del Estado, mientras que no todos los miembros de este grupo se pueden 
clasificar como económicamente en desventaja o excluidos socialmente. Aunque el mismo 
esquema por naturaleza sigue un modelo de estimulación, a menudo se presenta como un 
programa de adaptación, incluso si tiene muy poco en común con otras iniciativas en esta 
categoría. Esto muestra cómo las interpretaciones contradictorias de turismo social pueden 
conducir a tensiones y límites poco claros en el concepto: que el término puede ser 
entendido de muchas maneras diferentes, y cada forma tiene sus propios efectos y 
características, donde dos personas que discuten sobre “turismo social” pueden estar 
hablando de esquemas totalmente diferentes, lo que dificulta contar con un terreno común. 
Para Haulot, A. (1982, p. 208) y Minnaert, L. (2007, 2009), la definición del turismo social 
incluye un aspecto moral: “El turismo social… encuentra justificación en que sus objetivos 
individuales y colectivos son consistentes con la idea de que todas las medidas adoptadas 
por la sociedad moderna debe garantizar más justicia, más dignidad y un mejor disfrute de 
la vida para todos los ciudadanos”. La idea de que el turismo social es algo que las 
sociedades modernas “deben garantizar” puede estar relacionada con la interpretación del 
turismo social, como expresión de un “derecho” al turismo -un principio que se defiende en 
varios países de Europa. El Comité Económico y Social Europeo (CESE, 2006) en su 
Dictamen del Turismo Social define el turismo social explícitamente como un derecho: 
Toda persona tiene derecho a descansar sobre una base diaria, semanal y anual, y el 
derecho al tiempo libre que les permita desarrollar todos los aspectos de su personalidad y 
su integración social. Claramente, todo el mundo tiene derecho a ejercer este derecho para 
el desarrollo personal. El derecho al turismo es una expresión concreta de este derecho 
general y el turismo social se basa en el deseo de garantizar que sea accesible en la práctica. 
Porque en lo que respecta al aspecto de identidad, en el contexto social que rodea a la 
persona mayor debe permitir la realización de aquellas potencialidades que a esta edad se 
cree que ya no se pueden actualizar. Por medio de la participación se va tejiendo una 
determinada identidad de personas mayores, además de identificación con actividades y 
espacios de ocio. Al facilitar la interacción social se fomenta la realización de actividades 
diferentes a las domésticas, a la vez que permite ir creando y abriendo espacios 
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extradomésticos de identificación con los contemporáneos, lo cual no se encuentra en el 
hogar.  (Sectur, 2013) 
En lo que refiere a bienestar el espacio de ocio activo debe abordar y privilegiar las 
necesidades humanas y su desarrollo, y permitir "recuperar" aquello que simbólica y 
socialmente se niega a las personas de la tercera edad: salud (autocuidado), actividad, 
energía, ánimo, relaciones sociales, amistad y el ser personas activas, útiles, con vida, con 
seguridad y confianza en sí mismas y en la etapa del ciclo vital que están viviendo. Debe 
enfatizar, además, maximizar la salud física, pues la práctica física es muy importante en la 
tercera edad. 
En las sociedades industrializadas y, sobre todo, en la época moderna, llega un momento en 
la vida al jubilarse o al cesar la actividad laboral en el que se dispone de tiempo libre 
suficiente. Es el momento en el que los hijos ya no requieren de la atención permanente de 
los padres y en el que no se tiene la obligación de cumplir un horario de trabajo. En ese 
momento, y bajo ese contexto, el ocio puede ser visto como un fin en sí mismo. 
Antiguamente no se relacionaba el ocio con la vejez, pues ser mayor se asociaba con ser 
inactivo y más bien pasivo, y si bien se poseía bastante tiempo libre, ello no necesariamente 
se traducía en la existencia de hábitos de ocio en este grupo etéreo. Las personas mayores 
disponían de tiempo libre pero, ¿disfrutaban de ocio? 
La senectud en la actualidad muestra otro perfil. Se estimula la jubilación anticipada, con lo 
que es cada vez más frecuente contar con un significativo número de personas menores de 
65 años que ya están jubiladas y que buscan en qué ocupar su tiempo libre y muchas veces 
su dinero. Por lo tanto, frente a una ancianidad heterogénea y a una serie de elementos que 
intervienen en su configuración género, urbanidad, labor o trabajo desempeñado, el empleo 
del tiempo libre tras la jubilación presenta una amplia variedad de formas y significados, 
junto con el proceso de revalorización sociocultural del ocio. 
 
El ocio en la ancianidad ha sido un proceso que ha ido cambiando con el tiempo, está 
evolucionando ahora y lo seguirá haciendo mientras el hombre sea hombre, por lo que no se 
le puede dar un único diagnóstico (Hernández y Goytia, 2005). Para las personas mayores, 
satisfacer las necesidades de ocio teniendo cubiertas las condiciones y necesidades básicas 
de vida de forma satisfactoria conlleva el bienestar y una mejor calidad de vida. 
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Si pensáramos que el hecho de viajar es exclusivamente el resultado de las 
condiciones sociales y culturales, se podría concluir que el hecho de viajar es la 
manifestación de un cambio social que se está produciendo en las sociedades avanzadas, y 
que en España ello va a llevar en el proceso de equiparación con el resto de países más 
avanzados (Álvarez Sousa, 1994) a un incremento de nuestras personas mayores que viajan. 
Entonces, se podría atribuir que el fenómeno del viaje se relaciona directamente con las 
nuevas "condiciones de vida" que se dan en nuestra sociedad actual. 
El ocio turístico en las personas mayores, en una sociedad como la nuestra, cada día más 
orientada al ocio (Goytia, 1998), la gente mayor representa un segmento de mercado 
atractivo para la industria turística, destacando su enorme potencial de crecimiento (Martin 
y Guido, 1997; Brewer, et al., 1995). Se estima que para el año 2020 en España una de cada 
cuatro personas del total de la población será mayor de 60 años. Además, en los países más 
desarrollados del planeta la esperanza de vida se sitúa, en las últimas décadas, en una media 
de 75 años (Garau, 1998). 
El segmento de gente mayor es cada vez más importante por su volumen y tiempo 
disponible, por la capacidad de viajar en cualquier temporada lo cual evita la estacionalidad 
del turismo y por el crecimiento de su poder adquisitivo (Garau, 1998). Además, destaca la 
importancia a nivel mundial del interés por ofrecer desde las administraciones y empresas 
turísticas "calidad en las experiencias turísticas", tal como reconoce el documento La Carta 
de Recife sobre Turismo de Personas Mayores (1996) 
Actualmente, en las sociedades denominadas avanzadas (Álvarez Sousa, 1994), la gente 
mayor espera encontrar en el viaje de ocio-turístico ya no solamente la posibilidad de 
viajar, sino la de obtener una experiencia psicosocial satisfactoria que les proporcione 
mayor bienestar y enriquecimiento personal. Además, uno de los ámbitos vitales 
indispensables de la gente mayor al final de su ciclo de vida, es el que se refiere a su tiempo 
de ocio y especialmente el dedicado al turismo puesto que, de alguna manera, va a influir 
junto con otros en su bienestar físico, mental y social (Vellas, 1986). Así, por ejemplo, 
puede ayudar a alargar la esfera vital en contra del proceso de envejecimiento, 
manteniéndolos "activos" y, por otra parte, a evitar uno de los mayores problemas que se 
pueden presentar en las personas mayores actualmente, como es el de la soledad y la 
carencia de significado en la última etapa de su vida. 
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La actividad de ocio-turístico comporta viajar de "aquí para allá", y es ante todo una 
"práctica social" a través de la cual las personas satisfacen sus necesidades vitales. En ella 
se pueden identificar varias dimensiones o componentes principales, que como actividad 
refieren a: movimiento/desplazamiento hacia otro lugar diferente al de su residencia, una 
forma o manifestación de ocio, descubrimiento, interacción con el ambiente, experiencia, 
temporalidad, contacto intercultural y economía. 
Asimismo, en la experiencia turística intervienen procesos de interacción social como 
consecuencia de los efectos que la actividad turística tiene sobre los turistas y/o sobre la 
población local (San Martín, 1997). 
Además, la práctica de ocio-turístico se encuentra vinculada con la naturaleza de 
experiencia de ocio subjetiva, en la que intervienen las diferentes concepciones del ocio que 
con un carácter dinámico emergen en cada sujeto y que se irán modificando a lo largo de su 
ciclo vital (Kelly, 1996, citado en San Martin, 1997). Todo ello puede provocar que los 
turistas le den un significado distinto y que participen en esta actividad con sentimientos e 
ideas muy diferentes. (Iso-Ahola, 1980) De hecho, el ocio-turístico será el producto de las 
experiencias persona-les junto con sus influencias situacionales y sociales.  (Marín, García, 
& Troyano, 2006) 
 
Metodología 
Para el desarrollo de la presente investigación se propone el método deductivo, en 
donde se analizaron aspectos generales de los adultos mayores para comprender su 
situación actual, así como la evolución que ha tenido el turismo social en ese segmento de 
población vulnerable. 
Se recurrió al método de gestión a la información de diversos, archivos, páginas de 
internet, mismos que arrojaron información relevante para la toma de decisiones. Según 
Hernández et al (2003), Es una investigación documental, observacional propositiva, con 
mucha frecuencia el propósito del investigador consiste en describir situaciones, eventos y 
hechos. Es, decir cómo es y cómo se manifiesta determinado fenómeno. 
Resultados  
El tamaño de la población de 60 y más años en términos absolutos ha aumentado de manera 
sostenida. En 1930, en México la población de adultos mayores era inferior al millón de 
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personas, esto es, 5.3% de la población total. El Censo de Población y Vivienda 2010, 
contabilizó 10.1 millones de adultos mayores lo que representa 9.0% de la población total. 
Como se observa en la gráfica, desde la década de los cuarenta las tasas de  crecimiento 
promedio anual son superiores al 3.0%, debido principalmente al descenso de la mortalidad 
y al alargamiento de la esperanza de vida. 
  
 
 
Conclusiones  
Los viajes turísticos enfocados específicamente al adulto mayor pueden convertirse 
en una fuente importante de ingresos para el turismo interno, por representar un segmento 
potencial turístico. Las personas adultas mayores, cuando presentan movilidad suficiente e 
independencia económica realizan viajes, sobre todo con sus familiares, pero existe la 
posibilidad de crear paquetes turísticos y porque no, productos turísticos que sean 
específicos para sus necesidades.  
Para muchas personas adultas mayores, sin embargo, la situación tanto de salud 
como económica no es la adecuada para realizar viajes turísticos. Es por ello que los viajes 
con y para adultos mayores deben contar con seguro médico y con un especialista de la 
salud que pueda ofrecer sus servicios ante cualquier eventualidad. 
 
Referencias 
Álvarez Sousa, A. (1994). El ocio turístico en las sociedades industriales avanzadas, 
 Barcelona, Bosch 
 
58 
 
Armenta. (27 de Agosto de 2013). Adultos mayores: expectativas y calidad de vida. 
Centro de Mayores Ramón Pérez de Ayala. (2007). Animación sociocultural y calidad de 
vida. Puente de Vallecas, España. 
De la Rosa. (2013). Alistan estrategia de turismo social. (E. Economista, Ed.) 
Fernández, Velarde, Hernández, & Murguía . (2014). Dinámica demográfica 1990-2010 y 
proyecciones de población 2010-2030 (Vol. 1). Tepic, Nayarit, México: Consejo 
Nacional de Población (conapo). 
Goytia, A. (1998). "Nuevas tendencias de ocio y turismo", Papers de Turisme 
Hernández & Goytia (2005). Los ancianos y su tiempo de ocio, asignatura de Estructura 
Social de 3º de Sociología, Bilbao, España, Universidad del País Vasco 
Inegi. (2014). Cuentame esperanza de vida. México. 
Inegi. (2014). Perfil sociodemográfico de adultos mayores. Aguascalientes, México. 
Marín, García, & Troyano. (2006). Modelo de ocio activo en las personas mayores:. 
(SOCIOTAM, Ed.) Revista Internacional de Ciencias Sociales y Humanidades, 
XVI(1), 147-167. 
Mendía. (2002). Animación sociocultura de la vida diaria en la tercera edad. España: 
Servicio cenral de publicaciones del gobierno Vasco . 
San Martín. (1997). Psicosociología del ocio y el turismo, Málaga, Aljibe. 
Schenkel. (2017). Turismo social en america latina la conquista de un derecho desigual. 
Bahía Blanca, Argentina. 
Sectur. (2013). Boletín Cuatrimestral de Turismo. México. 
20 minutos. (2015). Turismo social se consolida en la ciudad de México. 
 
 
